
metió en un mundo de leyenda. 
~urcade responde con un texto y con un 

-- 
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GIACONI 

En su crónica "Generación del 50, 30 
años después", publicada en eZ N.o 743, 
Enrique Lafourcade se entrega nueva- averiguar iuego ae un lapso ae LO anos, y 
mente a su vicio impune de aludir a v i  per- que prefiere sacrificar en aras de la ''leyen- 
sona como si yo fuera un ente ficticio y no * da". podría caber en cuatro párrafos, cuan- 
un ser real de carne y hueso. Me pregunto d o  no en menos. Trabajo en periodismo y 
cuál es el afán del colega de hacer pasar sus dedico mi tiempo libre a la escritura. De vez 
fantasias por iealidad ante sus muchos lec- en cuando ofrezco lecturas públicas de capí- i 

- tulos y fragmentos de una novela '%n pro- 
de que, ' -gress" (qn proceso). Le he perdido e? miedo 

abuela"?. .. * :. bien como un acto de liberación. Y eso es 
- EE~:G&& está desvariando, o qué? todo lo que hay que decir en lo que a mí res- 
~ C U  de pronto, se ve que mi ausencia lo pecta; el resto es mito. ~ ~ ~ ~ n r r u c n i u i ~ a .  u a t t r t - s .  J..,.. 

lleva a esfuerzos fantasistas paraHproducir Ya en 1954 los instintos empresariales en\ 1,; foro de I 981, coa [ispecro de 
r.itso di o~lrnie. Lujoio c.tide .\e sustitutos de la realidad. y promocionales de Lafourcade tenían asig- 

N .  

Sé que estas líneas no le van a tapar la nados los "roles" en el reparto de su gran 
:a al irredento colega. pero al menos ser- mise-en-sckne ("puesta en escena"). A mi 

virán para poner las cosas en su lugar ante me hacía te~minar mis días, místico y tras- 
sus lectores. La macla de ficción y vida tornado, en el Asilo de Locos de Charen- 

1, en un texto que se pretende histórica- ton,. No en cualquier clínica, jen Charen- 
..,..nte informativo. es una combinación ton! ... Cierto, eran los años de la b~hemia ' ~ o d o '  esto igno. ,,,do tu -probado "'go- 
aberrante y. entre otras cosas. señalo lo pre- juvenil, y la vida desde entonces ha seguido REPLICA gotismo". Jamás creí en ti como en un "al- 
cario que es su "metodología" de investiga- su curso, pero obviamente el colega prefiere LAFOrnCADE + 

ma muerta", aunque por más de  treinta 
ción literaria. Yo prefiero no pensar que al aferrarse a su "asignación de roles" de anta- años te has empeñado en "no escribir". 

rga le ha llegado la hora enque ya no sa-, ño y moldearlo todo a su gusto hasta hacer- ¡Cuánto te habrá costado, querido Claubio! 
~ r :  distinguir lo uno de lo otro. lo caber en el zapato chino de sus fabulacio- Siempre tuve la m&s grande fe y admiración 

¿Y qué es eso de que "conspira sin tre- nes. ¿Es que la realidad vivida desde enton- rido Claudio &coni: por tu talento. ¿Es que tú no la tuviste? 
I contra los Romanoff'? ces, en mi caso. no le basta y tiene que in- Lo cierto es que, a estas alturas de Me cteclaras como el que asignaba los 

' 

¿O de que me siguen los agentes de la ventarla al correr de la máquina? ... Paiecitr- vida, tengo serias dudas sobre tu "realid;, . rnlpc en el gran reparto de la G e ~ ~ r a c i n n  
KGB por las calles de Nueva York? ;Y de ra que Lafourcade se sintiera contrariado de Te autorizo a hacer lo mismo sobre mi per- u' que a ti te habría enviadc 
qué "Checa" está hablando? ... Yo no lo sé. : la vida real haya resultado bastante más- sona. Resulta lo6más prudente. I ae casi se vuelve loco el Marque 
¿Lo sabe él? Obviamente, el colega está de- al y menos romántica que sus fantasías Aunque reconozco que mis apreciacio- 4 

lirando. El problema suyo siempre fue su :niles y no se haya atenido exactamente nes literarias sdbre ti tienen que ver con mi acuerdo de esto. Debes de estar 
irreprimible proclividad a dar por cierta? a &a necesidad de mar?irologio, pintores- progresivo "gagqísmo" más que con un mé- G l l v l .  Me parece que más bien te en- 
sus fantasías personales. y a su falta de dis quismo y diversidad en el gran reparto del todo de análisis generacional y coincido I Nueva York. Pero, ¿por qué tenías que 
cerilimiento entre lo que esta bien y lo : script concebido por él en 1954. contigo en eso de que sería "una calamidad hacerme caso, caro Claudio,,cuando todo el 
está mal en cuestiones de ética literaria. Finalmente, a mi colega me gustaría pública" como memorialista. Soy un gran ancho mundo estaba a tu disposición? . 

Pese a todo lo anterior, su crónica me desearle que refrene sus impulsos publicis- mentiroso, lo admito. Aunque sólo en los Celebro tus planes para salir del i 
despertó la curiosidad por leer El tigre de tas y que cese de fantasear en tribúna públi- * detalles. Amo el ornamento que envuelv- '- Esperaremos ávidos tus libros. Y 1 ' 

papel, la novela de Fernando Emmerich, ca, y recordarle una vez más que en este ca- verdad transfigurándola. las demasías de un ciudadano que - 
pero creo que el prólogo de Lafourcade le so lo que está haciendo es periodismo y no Me reprochas confundir la 2apitalista la leyenda a la historia. Sobre las persecu- 
ha hecho un Flaco servicio. pues el incurable ficción. Y hay una-gran diferencia entre uno nieve de la Quinta Avenida con la de can ninnes imaginarias que yo te adjudico, tal 
"vedettismo" del colega lo lleva a que se y otra. Que no quepa la menor duda que un Petersburgo, y denunciarte como un k la única valida sea esa de "que te-persi- 
muestre más bien el mismo, olvidándose de . Lafoureade "memorialista generacional" se- toff cualquiera en plane 'Checa'". Cuando doblam~s la 
mostrar al prologado. Fue Ignacio Valente, ría una calamidad pública. Ojalá que cese los zares. Para demosti iedio siglo, esto no parece tan tc 
en su crítica en la misma edición dominical de escribir sus "memorabilias" nostálgicas; aseg 
de El Mercurio. quien me abrió verdadera- de los contrario, habrá que afirmarse bien c..- "-lirio, sí. ~ ; > m o  eso de "d 
niente el apetito por paladear la novela de en el poiro porque el galope sera duro, y x de su abuela". ¿Qu 
Emmerich. Con exegetas como Lafourcade, nos hará galopar a todos. I 

nadie necwita detractores; esa es la lección Pero ciertamente il grande impresario 
aprendi por uno de la "generación del 'siempre tendrá sus favoritos, sus regalones 

I desearía que el colega reservara SL 

ra \us novelas, y qlil 


